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Daisy: un libro digital abierto, multimodal y accesible

Por Mireia Ribera y Santi Moese

Resumen: Se presenta el formato de libro multimedia Daisy que 
permite integrar texto, sonido, imágenes y vídeo de forma sin-
cronizada y con una navegación avanzada por el texto y el audio 
que lo hace altamente usable para lecturas en digital. También se 
presenta su componente principal DTBook xml, disposición es-
tructurada del texto que permite generar formatos alternativos. 
El artículo detalla las diferencias de Daisy respecto a otros au-
diolibros, los dispositivos de lectura existentes y su adopción en 
el mercado y en la enseñanza. Si se abaratan los costes de los 
aparatos lectores y se soluciona la gestión de derechos digitales, 
tiene muchas posibilidades de convertirse en estrella para editar 
libros digitales.
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Title: Daisy: an open, multimodal and accessible digital book 

Abstract: Introduction of the Daisy multimedia book format, whi-
ch integrates text, sound, images and video in a synchronized se-
quence. Daisy presents a high usability for digital reading thanks 
to its advanced navigation through text or audio. The article also 
describes DTBook, the text component of Daisy, which is a highly 
structured xml format ideal to create alternate format editions. 
The article sets out the differences between Daisy and other audiobooks and presents the most common Daisy players 
and Daisy market adoption. The format has good potential for becoming a flagship format in ebook publishing if costs of 
playing devices decrease and a solution is found for digital rights management.
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Análisis

Introducción1

CON LA APARICIÓN DE 
MÚLTIPLES DISPOSITIVOS 
INFORMÁTICOS con suficiente 
memoria y capacidad de procesa-
miento, el audio se ha convertido 
–de nuevo, como en los tiempos 
anteriores a la televisión– en un 
relevante canal de comunicación. 

Apple ofrece audiolibros en 
su plataforma iTunes, Amazon ha 
comprado Brilliance Audio y Au-
dible (editores de audiobooks) y ha 
creado el lector Kindle para libros 
electrónicos con soporte audio. 

Nokia ofrece audiobooks para sus 
clientes, etc. Incluso revistas cien-
tíficas consolidadas como Nature 
o Science publican podcasts sema-
nales con novedades en sus respec-
tivas áreas. En EUA la American 
Publishers Association ha lanzado 
la campaña “Get caught listening”2 
para difundir el placer de este tipo 
de lectura. La tendencia creciente 
(Peters, 2007) tiene un claro reflejo 
en la venta de audiolibros. Los in-
formes de ventas de la Asociación 
de Editores de Audio demuestran 
esta tendencia: en 2006 las ventas 
aumentaron un 4,7%; en 2007 un 

6% (Audio Publishers Association, 
2007). Aun así la oferta comercial 
es limitada y suele incluir sólo best-
sellers.

Daisy (Digital access to infor-
mation system) es un formato digi-
tal que puede incluir texto, sonido, 
imágenes y vídeo integrados en una 
misma secuencia temporal gracias 
a ficheros smil (synchronized multi-
media integration language). A di-
ferencia de otros formatos de libro 
electrónico, ofrece posibilidades 
avanzadas de lectura como saltar 
por capítulos, por secciones, por 
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páginas o incluso por frases, añadir 
puntos de libro y anotaciones por 
parte del lector. Estas opciones se 
suelen ofrecer en texto y también 
en audio, lo que representa una 
gran ventaja para personas ciegas 
o con deficiencias visuales, o para 
situaciones con mala iluminación, 
conducción o lectura mientras se 
realizan otras actividades.

Daisy está pensado para una 
gran diversidad de usuarios: creado 
inicialmente para personas ciegas 
puede ser de mucha ayuda para las 
que tienen poca visión (una gran 
mayoría de nuestros mayores); para 
disléxicos (de los que hay un gran 
número en nuestras universidades) 
y evidentemente para situaciones 
varias, como en el metro, haciendo 
deporte, etc.

“Daisy está pensado para 
invidentes, personas con 

visión disminuida, con 
dislexia o para situaciones 

discapacitantes como 
mala iluminación o 

conducción”

Una de las grandes diferencias 
de las grabaciones Daisy existentes 
frente a los audiolibros comerciales 
mayoritarios es el estilo de locu-
ción. En estos últimos la locución 
suele ser dramatizada: se usan dife-
rentes voces para distintos persona-
jes, se incluye música y sonidos de 
fondo, se interpretan llantos, risas, 
y diferentes emociones, de forma 
parecida a las antiguas series de ra-
dio. En la mayoría de libros Daisy 
realizados por locutores, la lectura 
suele ser transparente: se usa una 
única voz para todo el texto, la ex-
presión es neutra y no se incluyen 
música ni efectos especiales. 

Otra gran diferencia es que los 
audiolibros comerciales suelen ser 
versiones adaptadas y abreviadas; 
en cambio, los libros Daisy son 

completos y muy fidedignos a los 
originales (incluyendo una audio-
descripción de gráficos u otro ma-
terial cuando se considera necesa-
rio). 

Estas diferencias responden 
a los objetivos y a los usuarios de 
ambos productos: los de Daisy son 
más bien personas con baja visión, 
para los cuales Daisy es el único 
medio de lectura. La locución neu-
tra y la fidelidad al original per-
miten una experiencia lectora rica 
y personal, creando cada lector su 
propia interpretación del texto. En 
cambio los audiolibros se venden 
como alternativa a la lectura en pa-
pel para personas ordinarias que, al 
no estar acostumbradas a una aten-
ción sostenida por el oído, perde-
rían rápidamente su concentración 
si los audiolibros no estuvieran en-
riquecidos con personajes, drama-
tización, etc.

Orígen del formato

Daisy nació en la Biblioteca 
Nacional de Suecia el año 19883, en 
una investigación sobre alternativas 
a los cassettes audio para ciegos, 
cuyo principal inconveniente era su 
baja usabilidad.

El primer prototipo se presentó 
en la International Conference on 
Computers Helping People en 1994 
y, debido a un creciente interés in-
ternacional en los libros hablados, 
en 1995 diversas compañías e ins-
tituciones organizaron una reunión 
en Toronto para hablar de una es-
trategia común. De esta forma, 
una compañía japonesa presentó 
sus ideas para desarrollar un lector 
Daisy.

A iniciativa de la biblioteca na-
cional de Suecia, en 1996 se creó el 
Consorcio Daisy4 de ámbito inter-
nacional para promover la difusión 
del formato tanto para personas con 
problemas de lectura como para au-
diolibros comerciales. A través del 
Consorcio se logró aprobar la nor-
ma NISO Z39.86 que lo regulaba. 

Actualmente está en vías de publi-
cación su tercera versión.

Dispositivos de lectura

Para leer un libro Daisy pode-
mos usar un aparato lector especí-
fico, como Victor Reader, de Hu-
manWare que acepta cds, o como 
Milestone, de Bones, que ya trabaja 
con memorias electrónicas. Tam-
bién se puede usar software para 
microordenadores como AMIS (Sis-
tema de información multimedia 
accesible) desarrollado en el marco 
del proyecto Daisy for all, gratuito 
y traducido al español por el Cen-
tro de Investigación y Desarrollo 
en Aplicaciones Tiflotécnicas, de la 
ONCE; o EasyReader, de Dolphin, 
un lector comercial.

Figura 1. Victor Reader

Figura 2. Victor Reader

Los lectores portables suelen 
ofrecer únicamente soporte para la 
consulta de audio y tienen precios 
elevados (entre 2 y 3 veces el de un 
iPod Nano).

Los lectores software deben po-
der gestionar ficheros smil (existen 
muchos programas y también ex-
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tensiones para Firefox que lo per-
miten) y además incluir controles 
de navegación de avance, retroceso, 
cambio de nivel de jerarquía, etc., 
aunque existen varios lectores soft-
ware Daisy gratuitos. La mayoría 
incluye soporte para audio y para 
texto; algunos comerciales también 
permiten leer imágenes y actual-
mente sólo el citado EasyReader 
de Dolphin lo ofrece para vídeos 
(NCAM, 2006).

Descripción técnica

Daisy es el formato final de una 
familia de subproductos del DT-
Book, un formato xml que aparece 
como pilar para la edición de do-
cumentos alternativos. Xml DTBo-
ok (ANSI, NISO) es un xml para el 
texto de un libro Daisy parecido al 
DocBook (Oasis) pero en el que se 
especifica un nivel mayor de granu-
laridad del contenido del libro. DT-
Book permite indicar las frases, seis 
niveles de encabezados, tablas y, en 
sus versiones más recientes, apro-
vecha la extensibilidad de xml para 
incluir el lenguaje Mathml para fór-
mulas matemáticas.

DTBook es el formato origen 
para crear libros Daisy digitales de 
forma automática (mediante sinte-

tizadores de voz), libros con texto 
ampliado en pdf, libros html acce-
sibles, y en Braille a través de cade-
nas de transformaciones xml.

“Daisy es el formato 
final de una familia de 

subproductos del DTBook, 
que aparece como 

pilar para la edición de 
documentos alternativos 

tales como html accesible, 
Braille o pdf con tipografía 

ampliada”

Existen 6 variantes de docu-
mentos Daisy:

– Audio con sólo título: ven-
dría a ser como un mp3. No ofrece 
navegación ni ninguna de las venta-
jas del formato.

– Audio con sumario: es la va-
riante más común e ideal para los 
lectores portables. Es la utilizada 
por la ONCE y permite navegación 
por el contenido, pero no búsquedas 
por texto.

– Audio con sumario y parte 
del texto: parecida a la anterior, in-
cluye el texto del índice, glosario, 
etc., para permitir búsquedas.

– Audio y texto completo: es 
la variante más compleja pero que 
provee el mejor nivel de acceso. A 
menudo es el resultado de un pro-
cesado automático con voz sinteti-
zada a partir de un texto electrónico 
en formato Word u ODF.

– Texto completo y parte de 
audio: muy inusual. El audio se 
aplica a las partes en las que la pro-
nunciación es importante, como por 
ejemplo un diccionario.

– Texto sin audio: contiene 
sólo la parte textual estructurada 
según DTBook. Se usa como base 
para crear Daisys completos u otros 
formatos alternativos. 

En ellos la información de un 
documento Daisy se organiza de la 
siguiente manera:

– Un identificador único como 
libro digital.

– Metadatos bibliográficos 
(Dublin core) y técnicos (formato 
propio).

– Un sumario digital en html 
de las diferentes partes del libro. 
Hace referencia a los ficheros smil 
que sincronizan el resto del conte-
nido.

– Una guía, con referencias 
directas al sumario, bibliografía y 
prólogo.

Como formato textual el único 
aceptado es DTBook, es decir tex-
to plano marcado estructuralmente 
con esta definición de tipo de do-
cumento de xml. Como sonido se 
aceptan ficheros mp4, mp3 (el más 
común), o wav. Las imágenes pue-
den ser jpg, png o svg. El formato 
de los vídeos no está explicitado.

Adopción

Aunque hasta aquí hemos habla-
do de las bondades técnicas, como 
sabemos, el éxito de un producto 

Figura 3. AMIS
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en el mercado no sólo depende de 
factores técnicos, sino que su adop-
ción por la industria es determinan-
te para su difusión (recordemos el 
conocido caso de los sistemas Beta 
y VHS de vídeo doméstico). En este 
sentido Daisy goza de un alto gra-
do de adopción: Microsoft lanzó en 
noviembre de 2007 una extensión 
a su editor de textos Word (aún en 
fase beta) para transformar un do-
cumento .doc a DTBook5, y Open 
Office lanzó el 23 de mayo de 2008 
una extensión similar6. El IDPF (In-
ternational Digital Publication Fo-
rum) ha adoptado DTBook y otras 
partes de Daisy como obligatorios 
para todo el resto de libros electró-
nicos para garantizar la interopera-
tividad de los contenidos (Gylling, 
2007). La Library of Congress ha 
puesto en marcha un programa “tal-
king books” para servir documentos 
impresos a personas mayores y con 
dificultades de lectura, con la pre-
visión de publicar 80.000 libros en 
formato Daisy. Y es que detrás de 
todo está el Consorcio Daisy, que 
lo impulsa en el mundo entero.

En Francia y España Braillenet 
y ONCE respectivamente lo han 
adoptado como base para su colec-
ción de libros para personas ciegas. 
La ONCE trabaja con locutores 
profesionales para grabar el audio 
de sus libros y darles mejor calidad. 
Actualmente cuenta ya con una 
biblioteca de unos 15.000 libros 
Daisy. Braillenet ha desarrollado 
una cadena de transformaciones 
XSL, parte de las cuales se pueden 
experimentar en Euain7.

Daisy en la enseñanza

El área de la educación primaria 
y secundaria es una de las más acti-
vas en la promoción de este forma-
to, pues si los editores incorporan 
Daisy en su cadena de producción 
resulta mucho más fácil, rápido y 
barato poder crear versiones alter-
nativas para estudiantes con dificul-
tades para leer.

En EUA el gobierno federal 
obliga a todos los editores de libros 

de texto de primaria y secundaria a 
crear una versión de sus publicacio-
nes siguiendo la norma Nimas (Na-
tional instructional material acce-
ssibility standard), que no es más 
que un Daisy simplificado. Se debe 
vender al mismo precio que la pu-
blicación en papel, para uso exclu-
sivo de personas con discapacidad 
y, a partir de este xml, las escuelas 
e institutos pueden crear materiales 
adaptados para sus alumnos. Ello 
permite que los usuarios con disca-
pacidades puedan satisfacer su de-
recho al acceso a los recursos edu-
cativos curriculares en un formato 
alternativo según sus necesidades y 
en un tiempo razonable.

“El gobierno federal de 
EUA obliga a todos los 

editores de libros de texto 
a crear una versión en 

Daisy simplificado”

La Universitat Oberta de Ca-
talunya (UOC) ha reeditado todos 
sus libros en formato DTBook y 
ha puesto en marcha el programa 
MyWay (Almirall; Garreta; Rive-
ra, 2006) para que todos sus alum-
nos se beneficien de la multimo-
dalidad del formato. Este proyecto 
ha ganado un Gold award de IMS 
Learning en su edición 20088.

Conclusiones

Son muchos los factores que 
prometen grandes oportunidades 
para el formato Daisy:

– Rápido desarrollo que ha 
permitido que desde su nacimiento, 
hace sólo 20 años, haya sido adop-
tado internacionalmente, soportado 
por un estándar de iure, y conver-
tido en un estándar de facto para 
libros hablados accesibles.

– Ventajas técnicas, navega-
ción, multimodalidad, y orientación 
a una amplia capa de la población: 

personas ciegas o con baja visión 
pero también personas con dificul-
tades de motricidad o dislexia que 
no pueden leer libros impresos có-
modamente.

– Tendencia general de aumen-
to de producción audio y de con-
sulta de materiales en los entornos 
más variados (Weiser, 1991), y 
aparición de aparatos reproducto-
res potentes y con gran capacidad 
de memoria, así como la generali-
zación de los audiolibros dentro de 
diversas capas de la población.

“Editores y bibliotecarios 
deben tomarlo seriamente 
en consideración para sus 
planes futuros de edición o 

digitalización”

Pero no todo son buenas noti-
cias. Daisy, como integrante de la 
publicación digital, sufre por la fal-
ta de una gestión eficiente de los de-
rechos digitales. El consorcio Daisy 
tiene como tema de debate priorita-
rio para este año solucionar el DRM 
(digital rights management) para 
conseguir respetar los derechos de 
autores y editores a la vez que no 
perjudicar la accesibilidad del con-
tenido.

Si se superan algunos obstácu-
los en los precios y capacidades de 
los aparatos lectores y en la gestión 
de los derechos digitales Daisy tie-
ne muchas posibilidades de conver-
tirse en un formato muy importante 
en el mundo digital.

En cualquier caso ya ha sido 
demostrada su utilidad como for-
mato de contenido, punto de parti-
da de documentos html, pdf, mp3 y 
Braille (Guillon, 2004). Editoriales 
y bibliotecas deben tomarlo seria-
mente en consideración para sus 
planes futuros de edición o digitali-
zación (Tank; Frederiksen, 2007).
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Notas
1. Este artículo es una reelaboración ampliada 
de la presentación “Una visió de futur: Daisy 
com a format estrella per a documents digitals” 
en las 11as Jornadas catalanas de información y 
documentación (Ribera; Moese, 2008).

2 .  h t t p : / / w w w. g e t c a u g h t re a d i n g . o r g 
/listening

3. http://www.tpb.se/english/talking_books/his 
tory_of_daisy/

4. http://www.daisy.org

5.  http: / /www.microsof t .com/presspass/
press/2007/nov07/11-13DAISYPR.mspx

6. http://extensions.services.openoffice.org/pro 
ject/odt2dtbook

7. http://www.euain.org/?q=node/6

8. http://www.imsglobal.org/pressreleases/
pr080515.html
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